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Para cervezas finas y de confianza 

EL ÁGUILA NEGRA 

€ 3 1 a t s > e s WXtx^s^ 

«Bruna» una betella Hyi l¡tr«s atotiío» •! oiisna» gluten que 5 bo tos ¿e paa. 
•Blonde», una » . » » » > > 5 » > 

CZ«se hoek popular, erf botellas y harriUi 
íJn* botella 5y4 litros, contiene el naismo gluten que 3 boliitos de pau. 
Wn litro de barril » » » » > 4 > < 

«'ervszas puras 6inalterables, garantizadas, sin adición de alcohol, ni antiséptico d© Biaguna clase, e» pro-
duoiead», por lo mismo, dolores de cabeza, descomposición orgánica ni malestar alguno, por más que se fo-
ai«Í5i con exceso. Por su riqueza en malta constituyen, un verdadera alimento líquido, obran eomo refrescantes 
téníü® y estomacal, regulando, evidentemente, la djgestión y el apetito. 

Todas las personas sin distinción de sexo ni edades, sanas y enfermas, así eomo las amas dg cría, deben be-
feer y pedir en todas partes las acreditadas é inmejorables Cervezas EL AO (JILA NEGEA de Oolloto;' ©viíd» 
exigiendo en todas las botellas el tapón corona, con patente de invención sistema modernista. 

Xta Cerveza del ÁGUILA NEGRA es cerveza PURA reconstituyentes: para convencerse probadlsL 
Bepssitario en las provincias de Murcia y Albacete 

Luis Saurin Garles -Plaza de Sla. Catalina 2 y 4 Murcia. 
De venta en tedas las Oei-vecerias ,Café3,y demás estáte leeimientoa. 

l ^ u é « l e sd ieha l 

Haca dÍH» qvie como energií-
inenos vienen gritando algunos 
periodiGOS de Mnd"id contra el 
catalanismo barceioués qua quie­
ren esterminar á sangre y fue­
go j sin reparar en los mgdjos. 

Ouaiquiera que loa las desla-
maoiones hmzadascomo comen­
tarios dsl último acto catalanis­
ta, creería que estaba ya Bren o 
á las pmrtas de Roma y era ne­
cesario tocar á arrebato á toda 
prisa. 

Cierlo que el adornf.r Io« bal­
eónos eon multitud de banderns 
qd© pregonabnn con su prtsen-
ciii las ideas anlipatriéticas dtl 
partido ?epnrrttifcta catalán, es 
ni) espoctáoulo anti-espailol qua 
ponen á muy bajo ni ve! el [)a-
(riotismo naciüual de los separa-
tista.i. 

Hfjmos de advertir, ante» de 
continuar, que nos parece mny 
justo cuanto so haga oontia los 
qi!0 iijtenlen arrancar pedazos 
do !a patria, si bien no queremos 
dejar de consignar que ei «spa-
raUsmo caía'an !o componen uua 
ÍRÍlma minoría, comparado con 
los regionalistas, que son lo» que 
molGoían á esos periódiejs. 

Hec;híis eñfas salvedades, véa­
nnos una curiosa particul.-iridad 
do la conduela de los rotativos 
corltjsanos. 

Su'ge una ¡naiiiftslación anar-
qai.yla cu Bu-co'oan, ó (aera die 
ella y á niugúa p;'riódicb de la 
Coi Le üe lo ocurre reseñarla cou 

J 

eaa indignaeién ni condenarla, 
por el contrario Us indignaeio-
nei las guardan por lo general 
para lo» delegados de la autori­
dad, si se permitieron poner se­
ta á las dema»i<is de le« rnuniíe»-
t^nte» ú discurseantes. A ésto*, 
entouees,se les ¡lama prorooadc-
re», neos, reaecioirario», inqui^ 
sistorialfls y isuant* les viene en 
gana. 

9« mas; oourr>í un atentad© 
bárbaro y cruel, como el de estos 
pasados días, y á todas las afeo-
tadas protestas contra los deli-
cueutes y demandas da eastigos 
y reprensiones,se les pon» la co­
letilla de «cuidadito con que ba­
jo este pretexto se vaya á ultra­
jar la '^ntan§ible iih4rlaA de loi 
eiudadanos.» 

Pero suenan loa grito», sin 
©co al'i ni en ninguna parte, de 
cuatro deisequilibrados á quie­
nes IHS tiranía» del caciquismo 
esutralista les han hecho creer 
qu« es iraposibl» la vida de la 
rcgi(5n unida á la patria, y enton­
ces ne hay ya Gons¡deracione« 
da iihertíides intangibles, ni de-
reelios, ni derHájs meusergaa. Hay 
que acabar eon ellos, dice el 
«Hermldo» y «El Impiircial,» 
eomo se asaba con un foco in-
feocíoso, por r&zón de kigiene. 

!•) verdad que]el delito de es­
tos, H\ no li:>no ramiñeneione» 
repercute conlra la nación, mífn-
tiaa que el de b» otros, adema* 
de sus pavorosas y estensa» ra-
mificaoioues va contra el orga­
nismo social; pero esto no im­
porta; todo les parace excesivo 
cuando se trata de reprensiones 

anarquistaa, de iimiiaQÍoues áe 
propaganda, da defensa, en utia 
palabra, de U sociadal contra 
su* dainol«dor«s. 

En cambie, cuando se trata d» 
teudeneiaa regionalistas que es-
p ran á quitar á ios etoiques el 
eelro dol pai<, repartiendo por 
todo él la vida qnese coueentra 
en Madriá, entonces íádo les pa­
reo» poo©. 

Los gaUardete» CAtaUnist»» 
ixados en el Giroulo les parecen 
á los poderes públieos mAs peli­
grólos y temibles que la expío-
sión que ensordece sombríamen­
te il la gran urbe y riega de san­
gro inocente ia Rambla de las 
Fltres. 

jQae deídicha! 

SOECIBI PBOE&I) 
Lft separación do i as dos na-

eíones aliadas, Sueeia j Korue-
Sa, revíitle g^ran interés y atrae 
la ateneián de toda» las oanciUe-
rias europsas. La pransa en ge­
neral, 19 O''upa debnidament» 
de ella. Hemos c.reído qus será 
del agrado de nuestros lectores 
los sigaienfcas apuntes acerca de 
ambos paises, 4[ue nes propor­
ciona un querido amigo, asiduo 
eolaboradoí. da I L DIARIO 
MURCIANO. 

En 1814, á la eaida del pri­
mer líuperío en Franeia, el ge­
neral Bérnardotte, elevado á la 
categoría de príaoipe real y des­
pués de rey de Sueeia, recibid 
la Noruega de los aliados, que 

así ie recompensaron de su re­
nuncia á la causa de Napoleón. 

@esda entouees, la dinastía áe 
los Bérnardotte gobierna los dos 
reines, puesto qua bajo el reina» 
do de uno da sus repreienlantes, 
0«car IL se realiza ahora la »a-
pai'Acióu. Is ta kiene por eauía, 
no una antipatía nacional, sino 
solamente el haber reusado e\ 
soberano atender ei dsseo, eon 
frecuencia expuestos por los no­
ruegos, de ser representados por 
«US propios cónsules en los mer-
eados extranjeros y no por los 
cónsules suecos que, á menudo, 
olvidaban los interfses de Ño-
ruega. 

£1 pueblo noruego, de cos­
tumbres democrática» y tran­
quilas, sin pretensión ád juf«i' 
ningúo iuiportaote papel político 
en el mundOi es eseuoialmeote 
marítimo, porque, poseyendo un 
litoral muy extenso y raeortado 
unido a mesetas frios y estériles, 
no puede habitar más que las 
oiilUsdesus innumorables fl^rda 
ó golfos y vivir, sobre todo, d« 
la posea, de! comercio y da les 
transporte* marítime». 

Así, su marina EQfroanle, do» 
veees mñ.» coniiáeruble que 
ia de Sueeia, es «ensiblomente 
igual k la de Franela y, en Yer» 
dad, superiores á ella, no exiiteu 
en europa más que la marina, ín-
glesa^y la alemnna. 

Desde 1908, el parlamento 
noruego ó «StortUing,» había 
reclamado una represanfcaclin 
«eonsulai> distinta déla de sae-
c*, amenazando con no votar el 
presupueste común en caso da 
serle rousada «sta. Pero el rey 
Osear i l , oo escuoliando mis que 
á, 8U8 conspjeroa suecos, se opuso 
ebslinadauíento á oUo y, uHima-
menfee, no quiso ni aun recibir 
una diputación d» la Cámara no­
ruega á la que trató como re­
belde. 

Eiitonee» fué (el 7- da J.1,1-
DÍo último) cuando el ministe­
rio noruego, seguro doí asentí-. 
miento de toda ia nación, pro-
elam¿ la pérdida do derechos de 
Oicar II como rey de Noruega 
y decret* re»mplazar la bande­
ra da la Uuión per la bandera 
naoiona!, expresando á la vez 
•I deseo de que el rey destrona­
do des'gnara un mi«mbto de su 
ísmilÍA pjira s^r elegido sobera­
no de Noruega. 

Pero eon»o parsce que Oj­
ear II se niega áhaeer la des'g-
uaeión quo se le pide, se habla 
en Noruega áe elegir uo prin­
cipe dan^3 y aúrj de uu prigQipe 

inglés, el duque de Arthur d« 
Connaught, esposo de una pria" 
cesa de Dinamarca, país okiQ 
simpAtico á, Noruega y con el 
oual estuvo unida, dnianto s i ­
glas, hasta prineipie» del sif lo 
XIX. Y, por ikltimo, sí no en-
cnnntra quien quiera sersurey^ 
es fácil ^ue se con»titu;a en re« 
páblica. 

Cualquiera que sea la solueión 
def probUma, hay metivos para 
creer que la escisión terraieará 
pacíficamente, sin represalia» 
por partede Sueeia. Por'su parís 
los ministros noruegos se esfor­
zarán por hacer de Nornego un 
Esiado neutro, fuera de teda 
combinación política extranje­
ra, salvo sierapr i el entenderse 
con Sueeia y Dinamarca para, 
garantir, en caso necesario, la 
independencia do 1©» tres esta­
dos eHcandinavo». 

Ya 86 sabe que eitoa pueblos 
pertenecen A la raga if^ntóniea 
y que profesan el Jutenarismo, 
pero cada uno habla su bngua 
particular aunque poso diferen­
tes;.la instrucción papu'ar «stá 
en ellos más extendida que en 
ningún esiado de Europa; cada 
individuo sabe, por ¡o meooj, 
leer y escribir, 

L 0 S d e a 8*9Si¡i«s 

y ahora ¿eual será la situa­
ción respectiva de los dos reínosl 
I n lugur de una msnarquía sue­
co-noruega queeenluba. TfOOüfO 
habitautsi.espareido» p<.r n . ex­
tenso t«>rri torio de 776.000 ki-
lénietres euadrados, ealo es, v«z 
y media la eilen*ián d* Francia, 
habrá ios reine» «eparados & sa­
bor: 

i.* El reina d* Sueeia con 
B.Í200.600 hítbituiHes y eou nn 
territorio d« 450 000 kiU^m ' 
cuadradas. 

2.» SI reino de Notueg:» <)Qn 
eon 2,400,000 htil>itHnt«« y so 
bre una suj erücie -lo 325 mM 
kilórastros cuadrad 
la de las islas Briláuiuas. 

En rassón de la ©s^terílidad de 
una gran pnrle de estas remie­
les frías, la densidad ds pobla­
ción que erada diaz habitanlsg 
poi kilómetro ouairado para lo? 
dos países, sará d« V2 para i a e -
cia y da7 para Moaiega, mien­
tras que,comparalivdiíUQfi ley por 
término medio, la d«usidal de 
peilaai^^t es da iO psra Eurspa, 
de 73 pnra Franeia, de I8íl pa­
ra la» islas Británicas y de 223 
para Bé'gica. 

A. m,m. 
(Se eeniinuajá) 


